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Resumen 

Este artículo surge de una experiencia aplicada al uso del teléfono móvil y de las redes sociales 
digitales en adolescentes. El objetivo es conocer su pertinencia para fomentar la práctica de-
portiva en adolescentes con tendencia sedentaria, más allá de las horas obligatorias en el cu-
rrículum escolar, a través de su participación libre en el deporte extraescolar durante su 
tiempo de ocio. El desarrollo de la experiencia ha sido participativo, facilitando una acción 
colectiva en la que chicas y chicos adolescentes diseñan e implementan su propia propuesta a 
través de Instagram. Realizado en Segovia capital, toma como caso de estudio el Programa 
Integral de Deporte Escolar del Municipio de Segovia (PIDEMSG). Desde una perspectiva 
cualitativa se analiza el uso que hace la población adolescente de las redes sociales, de cara a 
la creación de una campaña comunicativa. Técnicas implementadas: análisis bibliográfico-do-
cumental, entrevistas semiestructuradas, observación no participante y talleres-encuentros 
basados en dinámicas grupales, en tres etapas: a) familiarización e información, b) propuesta 
de campaña, y c) diseño de campaña. Este proceso fue completado por cuatro grupos diferen-
tes, de 6-10 escolares, de distintas edades, institutos de procedencia y preferencia de actividad 
física. La implicación en el programa municipal de deporte escolar y el género son ejes impor-
tantes en el conjunto de la investigación. El principal resultado es la participación de adoles-
centes en la creación de una propuesta comunicativa para incentivar el deporte en sus iguales 
a través de la red social Instagram, canalizando la mayor parte de sus acciones a través de 
terminales móviles. 
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1. Introducción 

La evolución de las tecnologías de la información y de la comunicación 
(TIC) ha revolucionado nuestra sociedad, principalmente en la forma de re-
lacionarse. Por lo general, la población adolescente suele interesarse por las 
últimas novedades tecnológicas, cada vez desde edades más tempranas 
(Muñoz-Miralles, et Al., 2014), sobre todo si posibilitan su integración en 
su entorno digital. Para ello, actualizan constantemente las aplicaciones co-
rrespondientes a sus dispositivos móviles; ya sean ordenadores portátiles, 
tabletas, videoconsolas portátiles, reproductores digitales, relojes y/o telé-
fonos inteligentes, entre otros.  

Teléfono móvil y sus usos 

El dispositivo más utilizado es el teléfono inteligente, también conocido 
como móvil, teléfono móvil, teléfono celular o smartphone. La mayoría de 
adolescentes tiene un móvil y diversos estudios indagan sobre sus usos. 

El principal uso que hace la población adolescente del teléfono móvil es 
como medio de comunicación personal: establecer y mantener las relacio-
nes con sus amistades es fundamental en la adolescencia, por lo que el te-
léfono móvil se vuelve un facilitador de la socialización. En este sentido, su 
empleo también brinda un reconocimiento social o estatus, pues permite la 
participación tanto en el grupo de pares como en otros grupos de interés, 
como la familia, que lo convierte en un instrumento de localización o con-
trol paterno (Aguaded-Gómez, 2011; Aguaded & Cruz-Díaz, 2014; Caste-
llana, Sánchez-Carbonell, Graner, & Beranuy, 2007; García & Monferrer, 
2009; Martínez & Espinar, 2012). 

Aunque algunos, como De la Villa y Suárez (2016) y García y Monferrer 
(2009), advierten sobre los posibles riesgos asociados a un uso indebido de 
estas nuevas tecnologías, otras investigaciones (Turkle, 2011 y Baym, 2011, 
en Vidales-Bolaños y Sádaba-Chalezquer, 2017) destacan su impacto posi-
tivo en las propias relaciones offline (cara a cara) que propician. La mayoría 
de adolescentes demuestran capacidad para compaginar interacciones den-
tro y fuera de la red, siendo en muchas ocasiones la comunicación en línea 
facilitadora de la que se realiza fuera de ella. 

De acuerdo con investigaciones del Observatorio de la Juventud en España, 
desde 2007 la telefonía móvil se ha convertido en una “herramienta impres-
cindible para el discurrir social de las personas, y especialmente para el de-
senvolvimiento y socialización de la juventud” (INJUVE, 2007, p. 6). Según 
estadísticas del mismo año, el 94% de los jóvenes entre 15 y 19 años dispo-
nen de teléfono móvil y el 76% hace un uso constante de su móvil (INJUVE, 
2011). En el 2016, el incremento es notable con un 93% de jóvenes que usan 
el teléfono móvil a diario (Ministerio de Energía, Turismo y Agenda Digital, 



— 114 — 

2017), afianzando su relevancia en la vida y actividad cotidiana de jóvenes 
y adolescentes. 

Hoy en día, el teléfono móvil se considera bastante o muy útil, según Ba-
llesteros y Megías (2015), para “estar en contacto” con los amigos (91%) y 
“escuchar música” (73%), seguido de “buscar información” (42%), “ligar” 
(28%), y de forma más minoritaria (aunque reseñable, por ser un disposi-
tivo que hasta hace poco no estaba diseñado para tales menesteres), “jugar 
online” (19%) y “ver películas, series, etc.” (17%) (ver Figura 1). 

 

Figura 1. Tabla con el grado de utilidad del teléfono móvil para diferentes actividades en 
Internet. Datos en % 

 

Fuente: Ballesteros y Megías (2015, p.19). 

 

Si bien hace una década la utilización del teléfono móvil se concentraba en 
conversaciones con amigos, en primer lugar, y con familiares, hoy su cuali-
dad multiuso posibilita la realización de actividades simultáneas (Berríos & 
Buxarrais, 2005; García & Monferrer, 2009; Ferrés, J. & Al., 2011; Lago, 
2015; Llamas & Pagador, 2014; Martínez & Espinar, 2012). Además de la 
gestión de relaciones sociales y grupos de referencia y/o pertenencia, el te-
léfono móvil se ha convertido en una herramienta de entretenimiento, re-
lacionada con juegos y/o videojuegos, pero sobre todo con el acceso a la 
información que brinda Internet. 
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Usos de Internet 

El desarrollo de un espacio virtual ha posibilitado la creación de diversos 
servicios disponibles para los usuarios, incluso de manera más económica. 
En este momento, es sencillo acceder a Internet desde el teléfono móvil, 
cuando hace unos años resultaba complicado. Por lo tanto, es comprensible 
que en ese momento no fuese su principal función, a diferencia de hoy que 
se ha convertido en el principal dispositivo tecnológico para acceder a in-
ternet. 

Desde 2007 era notable el uso de Internet por los jóvenes (70%), sobre todo 
adolescentes (76%), posiblemente relacionado con la incorporación de las 
TIC al proceso educativo. Esta cifra ha aumentado considerablemente, pues 
en 2016 el 93% de los jóvenes usan Internet a diario (Ministerio de Energía, 
Turismo y Agenda Digital, 2017). 

Cada vez más, los jóvenes y adolescentes son nativos digitales, pues todo su 
proceso vital se ha desarrollado en convivencia con dispositivos tecnológi-
cos conectados en red. Por tanto, sus prácticas sociales giran en torno a las 
particularidades de la red como nueva forma de comunicación en nuestra 
sociedad. De ahí también su uso en disímiles espacios de la vida cotidiana: 
escuela, hogar, casa de amigos, espacios públicos y de reunión, entre otros 
(Lago, 2015). 
 

Gráfico 2. Frecuencia con la que se realizan determinadas actividades en Internet 

 

Fuente: Ballesteros y Megías (2015, p. 13). 
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Actualmente, la facilidad de acceso a Internet tiene una relación positiva 
con la existencia de diversos dispositivos y tecnologías que permiten conec-
tarse a la red. Si bien la frecuente utilización de Internet desde diferentes 
equipos tecnológicos responde, fundamentalmente, a intereses informati-
vos y de comunicación. Eso explica que el público de interés para la pre-
sente investigación –jóvenes de 15 a 19 años- recurra a la web para la bús-
queda de información y de contenidos diversos (el 92% busca información 
y documentación, el 70% sigue webs o blogs); la mera diversión (un 86% 
mira páginas para divertirse y el 49% juega online); y la mayor o menor 
interacción personal, siempre alrededor de las redes sociales (81% mira in-
formación de los perfiles, vidas y comentarios de otras personas, 74% com-
parte información y opiniones con otras personas, 72% sube fotos y/o ví-
deos, y 68% comparte/reenvía información y novedades de otros) (ver Grá-
fico 2). 

Los jóvenes prefieren Internet a las consultas personales y priorizan su con-
tenido frente a otros referentes tradicionales, tanto frente a sus iguales 
como a personas con formación específica. También, por lo general, com-
parten la información encontrada en las redes sociales (Blázquez et al., 
2017). 

 

Importancia y usos de las redes sociales en la adolescencia 

Las redes sociales digitales se definen como herramientas telemáticas de 
comunicación con base en la Web, organizadas por perfiles personales o 
profesionales de los usuarios (Castañeda, 2010). En esta plataforma virtual 
los usuarios (perfiles personales, profesionales e/o institucionales) pueden 
crear, compartir e intercambiar contenido generado por otro usuario, lo que 
describe su interacción virtual (Kaplan y Michael, 2010, en Buechel & Ber-
ger, 2016). 

Actualmente, según los motores de búsqueda en Internet (por ejemplo, 
blogs como multiplicalia.com), las redes sociales más utilizadas son Face-
book, YouTube, Instagram, LinkedIn, Google+, Twitter y Snapchat. En este 
caso, y por lo general, todas son de libre acceso y la cuenta se crea de forma 
gratuita, aunque algunas requieren de una invitación para crear una cuenta 
en ellas o brindan formas de pago para acceder a determinadas prestacio-
nes. 

El objetivo más importante de las redes sociales es facilitar la conexión y la 
comunicación entre quienes la conforman, rebasando las barreras geográ-
ficas. De hecho, hacen posible la interacción entre usuarios en tiempo casi 
real a partir de los perfiles creados y, al mismo tiempo, comparten conteni-
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dos de diversos temas e información personal (biografía, intereses, pensa-
mientos, actividades, experiencias) a través de mensajes de texto, imáge-
nes, audios y vídeos. 

En los últimos años el uso de redes sociales digitales por adolescentes 
muestra un aumento cada vez más significativo. Diversos autores han abor-
dado el uso de las redes sociales en adolescentes y jóvenes (Almansa, Fon-
seca & Castillo, 2013; Bernal y Angulo, 2013; García, del Hoyo & Fernández, 
2014; García, Fernández & Porto, 2017; Llamas & Pagador, 2014; Pujazon-
Zazik & Park, 2010), coincidiendo todos en su importancia para el creci-
miento personal y el desenvolvimiento social de estos usuarios. 

Sin embargo, la percepción de uso excesivo que tiene la juventud sobre los 
usos de las redes sociales es de un 52% (“algo excesivo” más “claramente 
excesivo”), mientras que sólo el 8% afirma que su tiempo en redes sociales 
es escaso (“algo escaso” más “claramente escaso”) (ver Tabla 1). 

 

Tabla 1. Valoración sobre el tiempo de uso de las redes sociales. Datos en % 

 

 N EN REDES SOCIALES 

Claramente excesivo 113 13,8 

Algo excesivo 312 38,1 

Lo justo 324 39,6 

Algo escaso 56 6,8 

Claramente escaso 10 1,2 

NS/NC 3 0,4 

Total 818 100,0 

Fuente: Elaboración propia a partir de Ballesteros y Megías (2015, p. 21). 

 

En consonancia con investigaciones previas, la población adolescente uti-
liza las pantallas principalmente para comunicarse (chat, SMS, email), co-
nocer (visitar páginas web, descargar contenidos…), compartir (fotos, vi-
deos, enlaces, comentarios…), divertirse (juegos, radio y televisión digita-
les…) y consumir (compras online). Hoy día todas estas prestaciones se en-
cuentran en las redes sociales. 

Un elemento relevante que aportan las estadísticas analizadas es precisa-
mente la opinión de los jóvenes sobre determinadas ideas en relación a las 
redes sociales. En este sentido, Ballesteros y Megías (2015) explican que las 
ideas que más acuerdo suscitan son que las redes “facilitan la comunicación 
entre las personas” (7,51), “permiten controlar más a las personas” (7,49), 
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“facilitan mentir sobre uno mismo” (7,24) y “provocan que las personas se 
acomoden y sean más perezosas” (7,03). Por tanto, confirman que tras el 
mayor acuerdo respecto a la capacidad de las redes sociales como agente 
mediador y facilitador de las relaciones, hay una serie de contrapartidas, 
desde el control y el engaño al acomodamiento (ver Figura 2).  

Varios estudios abordan usos problemáticos de las redes sociales, como el 
cyberbullying o agresiones cibernéticas (Buelga & Pons, 2012), insultos y 
vejaciones, usurpación de identidad y acoso sexual, así como el consumo 
excesivo de Internet y del teléfono móvil (De la Villa & Suárez, 2016; Mu-
ñoz-Miralles et Al., 2014) que realizan adolescentes. Como consecuencia de 
esos usos disfuncionales, se presenta en adolescentes insatisfacción vital, 
escasa cohesión grupal y débil apoyo familiar, tendencia a la introversión, 
pensamientos negativos, incomodidad con las relaciones sociales presen-
ciales y conflictos identitarios, siendo más común en las chicas la baja au-
toestima (Buelga & Pons, 2012; De la Villa & Suárez, 2016). 

Figura 2. Tabla con los grados de acuerdo respecto a determinadas ideas en relación a las 
redes sociales. (Escala 1-10: 1 = Totalmente en desacuerdo / 10 =Totalmente de acuerdo) 

 

Fuente: Ballesteros y Megías (2015, p. 27). 
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Además, el uso excesivo conlleva al deterioro de las relaciones sociales, in-
cluso con la familia, y puede asociarse a otros comportamientos de riesgo, 
como el consumo de sustancias tóxicas (Sánchez-Martínez & Otero, 2010). 

Partiendo de estos datos, existen propuestas para mejorar el uso de las TIC 
y prevenir los posibles daños (Young, 1999, en Castellana, Sánchez-Carbo-
nell, Graner & Beranuy, 2007). Otras propuestas recomiendan el uso de es-
tas tecnologías como medio de socialización básico de la adolescencia, a tra-
vés del cual se recuperen las formas clásicas de diversión, ninguna mejor o 
peor, solo cada una con ventajas y desventajas, teniendo en cuenta el para-
lelismo entre contextos tecnológicos y el contexto presencial (Llamas & Pa-
gador, 2014; Solano, González & López, 2013). Los objetivos planteados por 
la población joven en las redes sociales son referentes para la presente in-
vestigación. Tales usos de la plataforma digital acentúan la pertinencia de 
convertir a los propios adolescentes en realizadores y promotores de una 
propuesta comunicativa que incentive la práctica deportiva entre sus igua-
les como estilo de vida saludable. 

Actualmente, muchos agentes sociales comparten criterios sobre la necesi-
dad de promocionar la actividad física y el deporte como un estilo de vida 
saludable que debe incorporarse a la rutina diaria de la ciudadanía. Hacer 
que la actividad físico-deportiva forme parte de la cotidianeidad de las per-
sonas depende, en gran medida, del hábito que se logre fomentar, especial-
mente desde edades tempranas. 

La población adolescente española presenta unos bajos niveles de actividad 
física. Solo el 14% de las chicas alcanza los niveles mínimos solicitados por 
la Organización Mundial de la Salud (OMS) para jóvenes mayores de 5 años 
(una hora diaria de actividades de intensidad moderada a vigorosa), ascen-
diendo este porcentaje entre los chicos, de 13 a 17 años, al 50% (Ansede, 
2016). En consecuencia, nuestro proyecto indaga en las posibilidades de 
que una estrategia de comunicación diseñada y creada colaborativamente 
con y desde los propios jóvenes pueda resultar más eficaz que algunas de 
las puestas en marcha con anterioridad.  

2. Metodología 

En nuestra investigación analizamos los usos del teléfono móvil, de Internet 
y, fundamentalmente, de las redes sociales digitales que hace la población 
adolescente, con el objetivo de conocer su pertinencia para fomentar la 
práctica deportiva en adolescentes con tendencia sedentaria, más allá de las 
horas obligatorias en el currículum escolar, a través de su participación li-
bre en el deporte extraescolar durante su tiempo de ocio. Tomamos como 
caso de estudio el PIDEMSG. 
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Con un propósito descriptivo, proponemos un diseño de investigación cua-
litativa a partir de un estudio de caso único para analizar las características 
más generales de la conceptualización y significación de las redes sociales 
digitales y sus usos en la adolescencia. Tras resumir los datos existentes so-
bre el consumo de redes sociales digitales por los adolescentes a través del 
análisis documental, nos centramos en la población adolescente de Segovia 
que participaba en el PIDEMSG, así como en adolescentes que no partici-
paban ni realizaban práctica deportiva ordinaria, al margen de la reglada 
en horario escolar. La realización de entrevistas semiestructuradas al Coor-
dinador General e Investigador Principal del PIDEMSG y al Coordinador 
del programa para Educación Secundaria completó la información general. 
Siguiendo el patrón de la investigación-acción participativa, implementa-
mos la observación no participante en entrenamientos y encuentros depor-
tivos y el desarrollo de dinámicas grupales con carácter informal dentro de 
talleres colaborativos. 

Los talleres se realizaron en tres etapas: a) familiarización e información, 
b) propuesta de campaña, y c) diseño de campaña. La propuesta y el diseño 
de la campaña fueron realizados por un equipo creativo compuesto por ado-
lescentes implicados y no implicados en el PIDEMSG. Dos chicos y tres chi-
cas fueron responsables de las decisiones tomadas en el proceso de creación 
de la campaña. 

Bajo el paradigma de la Comunicación para el Cambio social y en el marco 
de los procesos de Educación Popular de América Latina, tomando como 
centro la comunicación dialógica de Paulo Freire, se desarrolla un proceso 
participativo a través de los talleres-encuentros. El proceso fue completado 
por cuatro grupos diferentes, compuestos por 35 adolescentes, 14 chicas y 
21 chicos, con entre seis y diez miembros cada grupo, que podían conocerse 
o no, con un rango de edades comprendido entre 12 y 16 años, y procedentes 
de diferentes cursos escolares (1º, 2º, 3º y 4º) de los Institutos de Educa-
ción Secundaria (IES) Mariano Quintanilla y María Moliner, y del Colegio 
Concertado Madres (MM) Concepcionistas. A su vez, presentaban diferen-
cias en cuanto a su grado de preferencia por la actividad física. El análisis 
de datos se realizó a través de la triangulación de los resultados obtenidos, 
una vez terminada la fase de recogida de información. 

3. Resultados 

El principal reto de nuestra investigación ha sido lograr la participación ac-
tiva de la población adolescente en la promoción de un estilo de vida salu-
dable a través de la práctica de actividades físicas y deportivas. Pensamos 
en un enfoque de investigación participativa, que de manera atractiva y di-
námica permitiera involucrar a adolescentes de ambos géneros por igual. 
Para ello era preciso quebrar la tradicional jerarquía del educador sobre el 
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educando existente en muchas aulas, reemplazando la mirada investiga-
dora para aprender a mirar como adolescentes. Era el momento de reservar 
nuestros saberes y dar voz a los jóvenes protagonistas, pues para llegar a 
ellas y ellos debemos andar en sus caminos. 

De ahí la pertinencia de asumir el paradigma de la Comunicación para el 
Cambio Social, un cambio protagonizado por los propios sujetos implica-
dos. Por tanto, los talleres-encuentros fueron propicios para escuchar las 
propuestas de la población adolescente. 

En primer lugar, la población adolescente del PIDEMSG reconoce la impor-
tancia de la práctica deportiva, identificando como sus motivaciones la pre-
ferencia por la actividad deportiva, el deseo de compartir con los amigos, la 
posibilidad de mejorar el rendimiento deportivo y practicar deportes de 
manera lúdica -más acusado entre los chicos-, así como cuidar su condición 
física, realizar actividades novedosas y ocupar su tiempo libre. Teniendo en 
cuenta la advertencia de autores, como Buelga y Pons (2012), sobre la vic-
timización fundamentalmente de las chicas adolescentes a través de Inter-
net, podría considerarse el deporte como un espacio para educar en valores 
como el respeto, el compañerismo, la disciplina, el trabajo en equipo, entre 
otros.  

En segundo lugar, los propios adolescentes del PIDEMSG sugieren el uso 
de mensajes relacionados con la diversión, el bienestar, los amigos y el 
aprendizaje para involucrar a otros adolescentes en la práctica deportiva. 
Las chicas del Deporte Escolar se identifican como simpáticas y agradables, 
un indicador importante para facilitar las relaciones de amistad dentro del 
programa. Esto queda reflejado en los resultados de los talleres, donde ado-
lescentes plantean: M6-“Que puedes hacer amigos”; M5- “Sí, puedes hacer 
amigos también. ¡Somos súper majas! ¡Súper! ¡Súper!”. 

Estas adolescentes se perfilan como agentes promotores de mensajes diri-
gidos, sobre todo, a otras chicas. 

A pesar de que la población adolescente no se identifica directamente como 
protagonista de esos mensajes, rol que pocas veces la sociedad admite, pro-
pone temáticas que según los conceptos sociológicos de grupo y de relacio-
nes primarias funcionan mejor entre iguales (García, Fernández & Porto, 
2017; García & Monferrer, 2009). De hecho, existe una disposición favora-
ble por parte de la población adolescente del programa de deporte para co-
laborar con otros jóvenes: H7: “Les podríamos enseñar un poco y si le gusta 
pues…”. 

Se puede deducir que la población adolescente presta a enseñar también 
confirma su cooperación para estimular la actividad física y el deporte entre 
sus iguales. 
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En tercer lugar, la idea de incentivar la práctica deportiva de adolescente a 
adolescente se encontraba ante la disyuntiva del cómo. En este sentido, la 
población adolescente propone una serie de acciones, que en su mayoría 
hace protagonistas a los chicos y chicas del PIDEMSG, lo que no exime la 
participación de adolescentes no implicados. La propuesta se basa en cinco 
acciones: 

1. Promocionar la diversión entre amigos que se origina en el 
programa de Deporte Escolar: M6: “A que jueguen y se echen unas 
risas”; M5: “La risa es muy importante”. 

2. Organizar partidos para que jueguen y experimenten algún 
deporte: M6: “En plan, cogerlas algún día, en plan extranjis (sic) y 
ponerlas a jugar algún partido”; M1: “O que experimenten haciendo 
algún deporte y a lo mejor les termina gustando”. 

3. Desarrollar actividades en las calles para llamar la atención de 
adolescentes: M5: “Actividades”; M4- “Claro”; M5- “…por la calle, 
por ejemplo”. 

4. Explicar el PIDEMSG y la importancia del deporte de forma más 
atractiva a través de charlas en los institutos: M5: “Dando charlas”; 
M4: “En el instituto”; M4: “Ir como por los institutos diciendo todo 
lo que puedes hacer, en qué horarios, qué ventajas tiene…”; M1: 
“Pero le dicen de boca en boca y a lo mejor no se entera”. 

5. Hacer campañas con información sobre el deporte y el PIDEMSG a 
través de distintos medios de comunicación: H1: “Eh… carteles”; 
M3: “Campañas, carteles”; H3: “Te estamos buscando para 
escolares”; H1: “En la Televisión”; M2: “Promoviéndolo mucho 
más”; M4: “Y las redes sociales también”; H1: “¡Es verdad redes 
sociales! +Hashtag Escolares+”; H1: “+¡Twitter, Instagram!+”; M3: 
“Instagram” [y varias chicas dicen lo mismo]; H1: “Haciendo vídeo 
(bbbb) o algo (…) Y creando una cuenta que sea escolares”.) 

 

Como hecho significativo, adolescentes del programa reconocen la efectivi-
dad de los medios de comunicación, específicamente las redes sociales, y de 
la comunicación interpersonal, la cual entienden que no llega a todos. El 
equipo creativo selecciona Instagram como canal de comunicación para 
transmitir la campaña de deporte escolar, pues si bien es una de las redes 
sociales digitales propuestas en los talleres este grupo de adolescentes con-
sidera que es la más utilizada entre sus iguales. Además, toman en conside-
ración las oportunidades que ofrece el uso del teléfono móvil e internet para 
alcanzar a la población adolescente, potenciando su valor educativo en aras 
de promover la práctica deportiva como estilo de vida saludable.  
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4. Discusión 

El paradigma de Comunicación para el Cambio Social y los procesos de 
Educación Popular de América Latina sientan las bases del enfoque parti-
cipativo de esta investigación. A partir de las propuestas de autores como 
Paulo Freire (2010) y Manuel Chaparro (2015), se considera el empodera-
miento de los educandos como recurso de transformación social e indivi-
dual que necesariamente se debe construir desde el diálogo y la descoloni-
zación de los imaginarios. 

Nuestro estudio hace una aproximación al conocimiento cuantitativo y cua-
litativo del uso de redes sociales por la población adolescente. A partir de 
información estadística actualizada, corroboramos la potencialidad de las 
redes sociales para estrategias y acciones comunicativas entre adolescentes. 

En la sociedad occidental en general, y en la española en particular, se 
puede observar un crecimiento significativo de los hábitos sedentarios de la 
población en edad escolar. Las actividades de ocio cada vez más están vin-
culadas a los avances tecnológicos, de ahí la necesidad de su utilización 
desde una perspectiva educativa. 

La investigación llevada a cabo con estudiantes de Educación Secundaria 
de diversos institutos de Segovia capital, tanto chicos como chicas, a lo largo 
de nueve talleres, se ha centrado en el análisis de la práctica deportiva en 
adolescentes, la valoración del programa de Deporte Escolar y la realización 
de una campaña de comunicación a través de la red social Instagram de 
adolescentes para adolescentes con el propósito de incentivar la práctica 
deportiva. Asimismo, se ha logrado la colaboración de los coordinadores y 
monitores del PIDEMSG para facilitar el trabajo con la población adoles-
cente y, por tanto, la realización de la campaña. 

Entre las acciones que propone la población adolescente para incentivar la 
práctica deportiva entre sus iguales reconocen la importancia de la comu-
nicación. Si bien el PIDEMSG tiene presencia en redes sociales, su gestión 
comunicativa es insuficiente y, a pesar de la buena voluntad, no permite el 
puente deseado entre el programa y los escolares. 

La investigación también ha presentado algunas limitaciones, sobre todo 
relacionadas con cuestiones prácticas del proyecto. La recogida de datos 
primarios se ha centrado en las voces de adolescentes. Si bien se realizaron 
entrevistas a otros agentes involucrados en la práctica deportiva de escola-
res, no se obtiene una representación de los agentes. Además, no ha sido 
posible la aplicación de un instrumento de investigación que brinde una in-
formación más generalizada sobre el estado de la cuestión: por ejemplo, 
aplicar un cuestionario a una muestra más amplia de adolescentes. Por úl-
timo, el tiempo disponible para la investigación ha sido insuficiente para 
lograr una mayor implicación de la población adolescente en las diferentes 
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etapas de la campaña. De ahí que no se desarrollaron las tres variantes co-
municativas propuestas. 

A pesar de estas limitaciones, ha sido posible lograr la participación de ado-
lescentes, como agentes de cambio, en la creación de la propuesta comuni-
cativa. No solo se ha obtenido información de las fuentes primarias del es-
tudio, sino que este modelo participativo ha convertido en creadores de la 
campaña a su propio público objetivo, pues ha dado voz a adolescentes no 
implicados con la actividad deportiva. 

Futuras investigaciones pueden continuar potenciando la participación ciu-
dadana en proyectos de comunicación para el cambio social, por lo que con-
sideramos pertinente la elaboración de estudios similares en otras ciudades 
de Castilla y León y de España. Asimismo, se propone desarrollar esta línea 
de investigación, tomando el caso de Segovia como un referente para otros 
contextos culturales, ya sea dentro del espacio europeo o latinoamericano. 
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